
 XXIII° Tiempo Ordinario

 Sí, lo que Jesús nos ofrece es un don, y nadie se ve forzado 

a aceptarlo. Permanecemos libres; pero, si lo aceptamos, 

será exigente con nosotros. Tenemos que poner a Jesús y su 

Reino por encima incluso de nuestras relaciones y deseos 

más queridos. Por eso tenemos que pensárnoslo dos veces 

antes de aceptarlo. Pero hemos de saber que, con Jesús y 

en virtud de su fuerza, podremos responder a su llamado, 

por difícil que sea, y que seremos felices.   


